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CRECIENDO EN PERSPECTIVA Y DISCURSO 
- CASO AREDMAG -  

 
 
 

Introducción 
 
Esta ponencia recoge y presenta los resultados preliminares de una investigación que se realizó 
en alianza entre los activistas radiales y la academia en una región de Colombia. Intenta  hacer 
un recorrido por las principales motivaciones que encontró la Red de Emisoras Comunitarias del 
Magdalena Medio para sistematizar su experiencia de comunicación ciudadana; las implicaciones 
de éste interés y los retos que se tejieron para desarrollar su proceso investigativo. También 
buscó observar, desde adentro, el sentido político de la red como experiencia de comunicación 
para el cambio social y desde allí, conocer el camino transitado durante la realización de la 
investigación y sus implicaciones en la potenciación y proyección de esta experiencia. 
 
 
El sentido de la radio comunitaria en una región pobre y en conflicto 
 
El Magdalena Medio, es una región de treinta mil kilómetros cuadrados, ubicada en la zona 
centro oriental de Colombia. Es una frontera interior,  atravesada en mas de 350 kilómetros por 
el río Magdalena, la arteria fluvial que atraviesa el país de sur a norte. Allí confluyen 29 
municipios de los departamentos de Santander, Antioquia, Bolívar y Cesar, con una población 
aproximada de novecientos mil (900.000) habitantes. Hay en ella más de cuarenta mil fincas 
campesinas, lagunas naturales, petróleo y oro, maderas preciosas y productos tropicales 
permanentes. También, centros urbanos como Barrancabermeja (capital petrolera), Aguachica 
(agropecuaria), Puerto Berrío (ganadera), San Vicente de Chucurí (frutera), Santa Rosa del Sur 
de Bolívar (frijolera), Sabana de Torres, Landázuri, San Pablo entre otros municipios. 

En esta región con una economía de enclave, pero inmensamente pobre1 históricamente 
abandonada por el estado y cruzada por el conflicto armado,  la disputa territorial  y los cultivos 
ilícitos, nace la experiencia de la Red de Emisoras Comunitarias del Magdalena Medio. Constituye 
una apuesta colectiva de los radialistas, que busca contribuir desde estos medios tecnológicos al 
empoderamiento e incidencia de los habitantes de la región, en la construcción de su propio 
desarrollo, pensado desde la realidad de sus pobladores y no desde el escritorio centralizado de 
los agentes del gobierno. 

Entendemos por empoderamiento  la capacidad de los pobladores  para afianzar sus destrezas y 
dirigirlas a hacer visible e incidente su papel como protagonistas del cambio social. A alcanzar 
transformaciones para superar sus propios conflictos; a re-apropiarse de los espacios públicos, 
con lo cual se vence el miedo y el encerramiento impuesto por el conflicto armado. A 

                                                 
* Director Asociación Red de Emisoras Comunitarias del Magdalena Medio 
 
1 La producción del Magdalena Medio daría para que sus habitantes tuvieran un nivel de vida como el de España, pero el NBI es del 
90% en promedio, porque su producto se invierte en otras regiones y ciudades del país y el exterior. 
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transformar su entorno a partir de su participación activa en el diseño de políticas públicas que 
beneficien  y mejoren su calidad de vida, en total armonía con el entorno.   

AREDMAG y sus emisoras, una propuesta de largo aliento 
 
La Red de Emisoras Comunitarias del Magdalena Medio, nace en el mes de marzo de 1.999 como 
una propuesta de comunicación  radial regional que busca afianzar el trabajo de un grupo de 
organizaciones sociales de base con experiencias de radio comunitaria. Todas  interesadas en 
aportar, desde la comunicación ciudadana, a la construcción de un escenario favorable al 
desarrollo y la paz de la región.  Fue así como se  empezaron a escuchar las primeras voces y los 
primeros sonidos desde diversos rincones del valle y la montaña para expresar sus sueños, sus 
motivaciones  y aportar desde allí a la construcción de un imaginario colectivo de región proclive 
al desarrollo y la convivencia y a recobrar la confianza perdida en el otro, tras tantos años de 
aislamiento generado por el conflicto armado. 
 
Así se fueron conformando colectivos de comunicación escolar, juveniles, escolares, de madres 
comunitarias, trabajadores de la salud, grupos culturales, entre otros; quienes, a través de 
diversos procesos de formación, con el apoyo del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena 
Medio y ECOPETROL2, lograron insertar en la programación de las emisoras franjas de opinión, 
entretenimiento, de género e infantiles, que cambiaron las dinámicas de discusión en los 
municipios.  
 
Actualmente  AREDMAG,  está conformada por 17 emisoras comunitarias de los cuatro (4) 
departamentos que conforman la región del Magdalena Medio, 22 colectivos de comunicación 
juvenil, 17 colectivos de comunicación que trabajan por la salud sexual y reproductiva, 8 
colectivos de comunicación en radios ciudadanas y democráticas y otras tantas experiencias de 
radios escolares. 
  
¿Para dónde va AREDMAG? 
 
El trabajo realizado por las emisoras de AREDMAG está relacionado con la creación de nuevos 
escenarios de avance y progreso, en donde la comunidad, además de ser receptor se vincula a 
unos colectivos de comunicación. Desde ellos, comienza a entrever su papel como ciudadano, 
ejerciendo acciones públicas de veeduría, reconocimiento de la labor comunitaria, socialización 
y control social, para la creación de una opinión publica crítica y dinámica hacia las propuestas 
de desarrollo y que condicione la creación  de nuevos imaginarios  de región.  
 
Entendemos el trabajo de los colectivos de comunicación, como las posibilidades de organización 
de los diversos sectores de la comunidad en la producción de programas radiales a partir de sus 
propios intereses, expectativas y proyectos de vida.  Astrid Tibocha Niño y Héctor Téllez Luna, 
definen lo colectivo como “aquello formado por varias personas o cosas. Hecho por varios. Que 
presenta al espíritu la idea de conjunto.”3 
 
Dentro de los propósitos de un colectivo se sitúan “la necesidad de expresión por parte de un 
conglomerado,  social de una manera participativa, democrática y pluralista. Es además el 

                                                 
2 Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio – PDPMM, estrategia de desarrollo y paz parte del empoderamiento y 
participación de los pobladores de la región organizados, para planear y ejecutar planes y programas de desarrollo, en alianzas, 
donde el compromiso de los involucrado en ello, es el factor determinante. ECOPETROL – Empresa Colombiana de Petróleos, cuya 
sede industrial principal está en Barrancabermeja, y por lo tanto sus principales intereses. 
 
3 TIBOCHA NIÑO, Astrid y TELLEZ LUNA, HECTOR. LA COMUNICACIÓN CORPORATIVA: Una herramienta gerencial para la comunidad. 
Facultad de ciencias sociales y humanas UNAD 1997. p 24 
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ejercer un derecho fundamental que tiene todo individuo y grupo social, el derecho a la 
información, a la expresión y a ser escuchado” 4 
 
A partir de estas definiciones de lo colectivo de la comunicación ciudadana en AREDMAG hemos 
aprendido que para su práctica social se requiere de una serie de condiciones basadas en tres 
pilares fundamentales: la formación, la investigación y la producción constante. 

Desde el oficio de radialistas comunitarios, AREDMAG ha visto en la necesidad de profundizar su 
apuesta frente a la comunicación comunitaria y ciudadana y establecer un pacto ético sobre el 
uso de los medios de comunicación.  Si bien estos son instrumentos, a la vez son, también 
promotores de nuevas visiones, narrativas, lenguajes, sensibilidades, modos de ser, estar y 
pensar, que ayudan a construir nuevos imaginarios de región, dan trascendencia a lo local, 
colocándolos en la esfera de lo global.  

De esta manera, se pretende construir un discurso político que parta de la base social de las 
emisoras, y que oriente el proyecto político comunicativo de la Red a mediano y largo plazo. Lo 
ético está en la coherencia entre los principios, los propósitos y las formas de alcanzar el 
proyecto político comunicativo, a partir de un medio que genera en si transformaciones. Sin 
ignorar que como instrumentos puede servir a favor o en contra del propósito buscado. El pacto 
ético sincroniza y armoniza el acuerdo colectivo y lo conduce hacia las metas comunes. 

Necesidad de mirarse  

Desde esta perspectiva las emisoras comunitarias y su Red consideraron  necesario mirarse a sí 
mismas en lo que han sido y logrado en los últimos diez años, desde su primer origen. Indagar 
sobre la incidencia que han tenido y tienen a través de su organización regional de red 
(AREDMAG), en la construcción del desarrollo y la paz de la región. Y, más aún, reconocer los 
avances obtenidos en la consolidación de un movimiento regional de radios comunitarias que 
pretende convertirse en actor político con incidencia en la definición de política públicas de 
comunicación, y que definitivamente, busca contribuir a transformar las condiciones de vida de 
los habitantes de esta región.   

Se partió, entonces, de la necesidad de construir de manera rigurosa y sistemática una 
perspectiva sobre el desarrollo de la red (AREDMAG) la cual le permitiera analizarse con el 
espíritu de recoger las experiencias y aprendizajes obtenidos, hacer los ajustes y las 
reorientaciones necesarias, y señalar de manera certera el rumbo en esta próxima etapa que 
está a punto de iniciar. La pregunta generadora fue ¿Está AREDMAG y sus emisoras y colectivos 
de comunicación, madura para dar un salto cualitativo hacia la construcción de un proyecto 
político propio, que construya desde la base la región del Magdalena Medio? 

Esta propuesta de investigación debía tener la capacidad de observar, desde adentro, el sentido 
político de la red como experiencia de comunicación para el cambio social y convivencia. 
Hacerlo a partir de ser una red integrada a las transformaciones de las comunidades y grupos del 
Magdalena Medio que se hallan en estado y propósito de superar sus dificultades de desarrollo, 
convivencia, participación política y transformación social. 

Es a partir de este momento preliminar cuando empezamos a entender la gran necesidad de 
sistematizar nuestra práctica para potenciar esta experiencia. Nuestra primera gran inquietud 
fue ¿cómo hacer de este ejercicio de investigación una experiencia rigurosa, ética y responsable 
que nos guiara sobre el camino a seguir en esta construcción de comunicación alternativa?  

                                                 
4 BERNAL GUTIERREZ, Martha y PEDROSA URUETA, Amparo. LA RADIO: Un arco iris  donde la participación es la esencia de los 
colores. Bogotá. facultad de ciencias sociales y humanas UNISUR 1997 p. 448 
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Siempre tuvimos claro que esta experiencia de investigación debía partir de nuestro propio 
conocimiento sin que ello implicara perder rigurosidad y veracidad en el proceso investigativo. 
Ni tan cerca ni tan lejos;  simplemente buscamos un lugar prudente entre el protagonismo que 
nos implicaba ser los objetos de la investigación y a la vez los promotores de esta práctica 
investigativa. “no ser solo objetos de conocimiento sino sujetos productores de conocimiento” 

Así entre esta encrucijada nos encontramos en el camino con un grupo de investigadores de la 
comunicación que desde la academia5 venían  trabajando desde 2003, alrededor de una 
propuesta metodológica de tipo cualitativo para sistematizar y hacer seguimiento a experiencias 
de CCS y MC6 y habían hecho algunos avances con respecto a experiencias colombianas, como 
por ejemplo el Colectivo de Comunicación de los Montes de María7, en Carmen de Bolívar, la 
Casa de Justicia Comunitaria, de Barranquilla8, entre otras.   
 
Por un lado, estaba el interés del  equipo de investigadores académicos que pretendían indagar 
acerca si es verdad que la comunicación, en efecto, mejora la calidad de vida y aumenta la 
participación y el bienestar de las comunidades, construyendo y fortaleciendo el tejido social. Y 
por otro lado, estábamos nosotros, una  red de emisoras comunitarias (AREDMAG) interesada en 
investigar su propia práctica de acción comunicativa hacia el reconocimiento del impacto y 
efecto producido por las emisoras comunitarias en los procesos de desarrollo y paz del 
Magdalena Medio. Esto queríamos hacerlo desde una reflexión de fondo sobre su madurez  
organizativa, institucional y política, su quehacer hacia el futuro y de consolidación como red 
regional con impacto nacional. AREDMAG tiene claro que debe fortalecerse como interlocutor 
político en el Magdalena Medio, ampliar su capacidad de convocatoria, de negociación y de 
definición de agendas locales y regionales. 
 
Tanto el equipo académico como los radialistas, le estamos apostando a que la comunicación 
puede hacer aportes importantes y significativos a las comunidades en que vivimos. Pero, ¿Cómo 
sabemos que esto es así? ¿Qué certeza hay de que no se especula con esta afirmación? Es en este 
punto donde nacen los intereses compartidos y a partir de allí se construyen las primeras 
preguntas orientadoras de la investigación. 
 
El reto de una alianza 
 
Encontramos en este diálogo puntos de encuentro que nos permitieron avanzar en la 
conformación del equipo interdisciplinario de investigación de la experiencia de AREDMAG.  Este 
equipo tenía la misión de debatir  y concertar todo el proceso investigativo que se debía 
adelantar: las preguntas iniciales,  las premisas metodológicas, agendas de trabajo, definición 
de los enfoques de la investigación, los actores a intervenir en el proceso investigativo y demás. 
 
Empezamos por ponernos de acuerdo en la definición de unos criterios para avanzar en  la 
investigación; Fue  así como se  definió lo que entenderíamos por la metodología participativa 
de la investigación, o diálogo de saberes. Se buscaba que el equipo de trabajo de AREDMAG 

                                                 
5 Clemencia Rodríguez (Universidad de Oklahoma), Amparo Cadavid (Universidad Javeriana, Bogotá) y Jair Vega (Universidad del 
Norte, Barranquilla) 
 
6 CCS- COMUNICACIÓN PARA EL CAMBIO SOCIAL  y MC- MEDIOS CIUDADANOS 
 
7 Esta experiencia de comunicación para el cambio social ha marcado un hito en la historia de la comunicación en Colombia. Surgió y 
actúa en una de las zonas de mayor conflicto y desarrolla procesos de comunicación en un marco pedagógico  para recuperar e 
integrar nuevamente a la sociedad a grandes grupos de desplazados por la violencia. Ver: CADAVID, Amparo (2005) “Cómo entregarle 
las llaves al ladrón”, Estudios de caso. Bogotá, BID. 
 
8 Esta es otra experiencia que se centra en el manejo comunitario de la justicia. Forma mediadores que de amanera acordada 
abordan conflictos sociales básicos que ocurren en las comunidades y a partir del diálogo y el trabajo conjunto van resolviendo 
situaciones tirantes. Actúa como un proyecto de prevención de violencia y tiene un  alto componente comunicativo. 
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estuviera involucrado en todas las fases de la evaluación, desde el diseño de la metodología, 
hasta el análisis y la recolección de datos. Para ello, se contó con el reconocimiento de 
antecedentes importantes de investigación cualitativa realizados por algunos investigadores en 
el país, que apuntaban a reconocer el valor de la participación de los propios actores en los 
procesos investigativos de producción de conocimiento colectivo.  Aparece entonces la 
exploración de los trabajos del sociólogo Fals Borda, por ejemplo, que han trascendido las 
fronteras de nuestro país y que lo que plantean está claramente expresado en su nombre: 
investigación - acción participativa.  Allí nos alimentamos, en el sentido de admitir y desarrollar 
que además del diálogo de saberes, lo que también tenía que suceder y sucedió, es que a la par 
que se iba desarrollando el trabajo de investigación, se iban obteniendo resultados parciales, 
que afectaban el proceso de las emisoras y la red. Es decir, que no tendríamos que esperar 
hasta el final para obtener todos los resultados, sino que en el proceso, la investigación 
aportaba elementos permanentemente y estos incidían.  
 
Entre estas experiencias, también encontramos los desarrollos sobre “recuperación de la 
memoria” realizados por la antropóloga colombo canadiense Pilar Riaño Alcalá. Para conocerlos 
más de cerca fue invitada a participar como facilitadora a un taller de memoria histórica 
dirigido a las experiencias de comunicación que venían avanzando en el país y que sería el 
punto de partida de nuestra propuesta de sistematización.   
 
Se construyó así una metodología que alimentó lo estético, ético, político, y cultural de los 
proyectos de comunicación ciudadana para la paz, y en este caso, del proyecto político y 
comunicativo de AREDMAG. Así mismo, se pensó en una perspectiva metodológica que lograra 
invocar y rescatar la memoria y así enfocar y mirar, lo más a fondo posible, las relaciones mas 
primarias que se construyen en la base de las emisoras y de la Red.  Este esquema debía 
determinar un lenguaje común para todos sus miembros, de manera que permitiera diálogos 
constructivos entre ellos. 
 
La concreción de la metodología 
 
También buscamos en las experiencias internacionales y encontramos, entre otros,  un equipo de 
antropólogos australianos que habían desarrollado un modelo para hacer seguimiento y 
evaluación a medios comunitarios en Sri Lanka. Uno de ellos, la etnógrafa de la comunicación 
Joe Tacchi, participó en la reunión de OUR MEDIA/NUETROS MEDIOS en Barranquilla en 2003 y 
llevó una ponencia donde explicaba esta metodología9. Nosotros encontramos en ella un camino, 
ya recorrido y experimentado por ellos, que encajaba perfecto con lo que queríamos. Por ello, lo 
tomamos prestado como marco y escenario de trabajo, adaptándolo y enriqueciéndolo según 
nuestras necesidades y características. 
 
El elemento principal del diseño fue su concepción de que la actividad radial tiene un efecto y 
consecuencia como “olas en el agua”, es decir que los primeros afectados por su acción son 
quienes la hacen y así sucesivamente grupos poblacionales están mas cerca o mas lejos de ella. 
De ahí en adelante todo se convirtió en un ejercicio práctico de proposición de alternativas de 
investigación que sumadas a la “memoria histórica” se aplicaron en las diversas fases de la 
investigación a partir del siguiente esquema de trabajo. 
 
A continuación aparece el modelo adaptado a nuestra investigación: 

                                                 
9 Ver para mayor información<: http://ictpr.nic.in/ethnographic/report3.pdf 
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EL PROCESO 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El primer nodo, se centra en los radialistas dentro del proceso de la sistematización. Fueron 
ellos quienes pidieron llevar a cabo esta experiencia investigativa y desde su necesidad se 
consideró importante realizar un encuentro regional basado en la metodología de la 
recuperación de la memoria. Queríamos ante todo desentrañar todos aquellos sueños e intereses 
individuales y colectivos que cada uno tenía en la construcción de los procesos locales de radio 
comunitaria.  Cabe destacar que las técnicas cualitativas utilizadas en esta recuperación de la 
memoria fueron la colcha de retazos y el mapa mental. Estos permitieron descifrar el entramado 
que constituye la esencia vital  y las apuestas de estos ciudadanos en su oficio cotidiano como 
radialistas. 
 
El segundo nodo exploró el ¿Cómo nos ven las organizaciones   y sectores sociales que están 
comprometidas con el desarrollo del Magdalena Medio? Para ello se realizó un Foro Regional de 
Comunicación, Desarrollo y Ciudadanía como escenario para conversar acerca de como estamos 
viendo el papel  de la comunicación en los procesos de desarrollo de la región y los aportes que 
está haciendo o puede llegar hacer la Red de Emisoras Comunitarias en este propósito. Estos 
foros tuvieron dos componentes. Por una parte, unas presentaciones por parte de expertos 
nacionales y regionales en los cuatro temas: Comunicación, Desarrollo y Economía, 
Comunicación, Desarrollo y Política, Comunicación, Desarrollo y Cultura y Comunicación, 
Desarrollo y Sociedad. Estas conferencias sirvieron de abrebocas para generar el segundo 
componente que fueron unos debates posteriores entre los participantes, los cuales fueron 
estimulados a través de una metodología cuidadosamente preparada, de preguntas conducentes 
hacia las metas que se buscaban. Estos debates fueron grabados y  posteriormente trascritos y se 
constituyen como una cuerpo informativo para este estudio. 
 
El tercer nodo significó pasar el foco y la conversación del contexto regional de la Red, al local 
de las emisoras comunitarias, como escenarios que contribuyen a la paz y al desarrollo de la 
región. En este sentido, se realizaron entrevistas de profundidad a diversos líderes y gestores de 
la cultura, la política, el medio ambiente,  para  detectar visiones, expectativas, relaciones con 
las emisoras, formas de participación, alcances, logros etc. Se destaca en este tercer nodo, la 
rigurosidad científica aplicada a las entrevistas toda vez que las preguntas formuladas se 
enfocaron en conocer hechos concretos vividos por cada entrevistado en relación a las emisoras 
y no sus percepciones u opiniones. 
 

FASE UNO (1) 
ENCUENTRO 

REGIONAL DE 
RADIALISTAS 

(Recuperación de la 
Memoria Histórica) 

FASE DOS (2)  
FORO REGIONAL 
COMUNICACIÓN, 
DESARROLLO Y 

CIUDADANÍA 
(Ponencias y debates 

entre representantes de 
las organizaciones 

regionales) 
FASE TRES (3) 

ORGANIZACIONES 
LOCALES 

(Entrevistas de 
profundidad) 

 
FASE CUATRO 

(4) 
INVESTIGACIÓN 
DE AUDIENCIAS 

(Encuestas / 
historias de vida, 

colchas de retazos) 



 

 DURÁN, Orley. 2006.  7 

El cuarto nodo consistió en la realización de una investigación de audiencias. Esta se hizo a 
partir de dos estrategias investigativas diferentes y complementarias. De una parte un enfoque 
sociológico, a través de encuestas, que permitieron un “mapeo” de los oyentes, sus 
características, preferencias, relaciones con las emisoras y expectativas sobre ellas. De otra, con 
un enfoque etnográfico, a partir de colchas de retazos e historias de vida se logró profundizar en 
los imaginarios y el mundo simbólico de los oyentes de nuestras emisoras para observar el papel, 
que esta han jugado y juegan en su vida.. Ambas estrategias se comportan de manera 
complementaria pero polarmente y por lo tanto permiten por contraste alcanzar análisis muy 
interesantes, acerca la importancia y el rol que han cumplido las radios en la comunidad. 
 
Un balance preliminar 
 
La idea central de esta ponencia es aportar a la comunidad e investigadores de comunicación 
una visión generada en el otro extremo de sus investigaciones, es decir, una visión desde la 
realidad y la praxis. Queremos a continuación exponer lo que consideramos los puntos centrales 
de esta experiencia vistos desde nosotros y teniendo en cuanta que también este proceso fue 
parte nuestra. 
 
Se destaca ante todo la capacidad de negociación y concertación tanto de los académicos como 
del equipo de AREDMAG para sacar adelante esta propuesta de investigación, a riesgo de haber 
podido encontrar en el fondo un proyecto  que no genera, desde su intencionalidad como 
experiencia de comunicación, alternativa a los impactos o efectos deseados en los procesos de 
desarrollo y paz del Magdalena Medio. Proyecto que tal vez tampoco alcanza la madurez política 
del movimiento radial de la región y/o una academia para enfrentar el posible reto de que no 
hubiese logrado el rigor científico requerido que merece  este tipo de investigaciones. El reto 
era la posibilidad de convalidar sus resultados en otros escenarios que desde la práctica logren la 
transformación de realidades determinadas en contextos específicos y esto está pendiente 
 
Tenemos claro que si nuestro papel ha sido fundamental en los últimos ocho años para crear y 
echar a andar esta Red, el reto es mucho mayor hacia el futuro, manteniéndonos y 
fortaleciéndonos como tal, y ampliando los servicios hacia adentro de la Red, así como las 
alianzas con otras organizaciones y redes, negociaciones y proyección hacia la región y el país.  
 
Hemos reconocido desde esta experiencia del aprender haciendo (sistematización de nuestra 
práctica) que la Red ha crecido en todas sus dimensiones; que se hace necesario repensar el 
proyecto comunicativo y trascender las fronteras de lo puramente gremial para constituirnos en 
sujetos políticos capaces de incidir en las agendas públicas locales y regionales  y desde allí, 
formular iniciativas  y propuestas que proporcionen una mejor calidad de vida de los pobladores 
de la región. 
 
Los resultados parciales de esta sistematización nos han permitido ir reconociendo algunos 
alcances del trabajo realizado por la Red durante estos siete años de existencia. Por ejemplo, se 
destacan los niveles de articulación alcanzados con otras organizaciones y sectores para sacar 
adelante iniciativas productivas, de protección de los derechos humanos, de salud sexual y 
reproductiva, y de participación ciudadana en los procesos de planeación pública,  en el ámbito 
local y regional.  Así mismo y como “causa –consecuencia” del proceso investigativo hemos 
dejado de pensar intuitivamente la comunicación a  repensarla como un elemento estratégico 
para el desarrollo de los pueblos.  Hemos hecho un ejercicio ontológico de redescubrimiento de 
lo que somos como red. Es decir, nos estamos repensando en la búsqueda de nuestra misión 
política: quienes somos, para donde vamos,  y cuál debe ser nuestro papel en las apuestas 
ciudadanas del desarrollo y la paz. 
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Finalmente, consideramos que la alianza con la academia es una experiencia de valioso aporte al 
desarrollo  y multiplicación de estas iniciativas de comunicación ciudadana toda vez que permite 
reconocer desde la rigurosidad de la investigación cualitativa  y cuantitativa, los verdaderos 
impactos y logros de una comunicación que transforma  la realidad local, regional y nacional de 
un país.  Es una invitación a no llamarnos a engaños; a abrir bien los ojos  y comprender que es 
sólo desde la práctica investigativa de nuestras experiencias donde podemos reconocer nuestro 
verdadero norte, sin atajos, sin artificios y con la fe y la seguridad de que lo que estamos 
haciendo realmente contribuye a mejorar las condiciones de vida de   los habitantes de un país. 
O, si por el contrario, nuestras prácticas comunicativas no son mas que un discurso simple, vacío 
y oportunista   que en nada sirve a la solución de los verdaderos problemas de los ciudadanos de 
este o cualquier país que busque desde la comunicación un cambio social de acción ciudadana. 


